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Criminalización del apoyo a los presos políticos vascos, que actualmente son más de 750.

La lejanía y el aislamiento al que someten a los presos políticos no es impedimento para que
su situación esté presente en nuestras calles. Cada fin de semana, centenares de familiares
se convierten en testigos directos de la política penitenciaria para luego socializar y
denunciar todo lo que ven allí. Ahora este hilo conductor pretende ser segado por los
ejecutivos de Gasteiz e Iruñea que cada día dan una vuelta de tuerca más con el objetivo de
silenciar la solidaridad.

Manex ALTUNA | Oihana LLORENTE

Lejos, muy lejos de Euskal Herria, existe una realidad despiadada e inhumana. Un lugar
donde las condiciones más básicas para desarrollar una vida brillan por su ausencia. Donde
la suciedad se apodera del terreno y los rayos del sol no consiguen colarse entre los
barrotes. Donde estar aquejado de una enfermedad incurable no conlleva atención médica
alguna y donde tener una fecha de salida no supone una oportunidad para dejar atrás ese
lugar. Así son las cárceles españolas y francesas y allí viven, o transcurren sus días, cerca
de 750 ciudadanos y ciudadanas vascas, 750 hermanos y hermanas, padres y madres,
cuñados, sobrinas y nietas.

Esta realidad remota y silenciada ha conseguido, sin embargo, hacerse un hueco entre
nosotros y nosotras. El esfuerzo que muchos han realizado durante años ha logrado sacar a
la luz la situación que padecen los prisioneros a cientos de kilómetros de sus pueblos, y ha
supuesto que esta vulneración sistemática de derechos humanos no sea desconocida. Este
empeño y trabajo constante, desarrollado en silencio, ha logrado además, que muchas
personas se hayan sumado a la denuncia de esta situación.

Un mapa negro y dos flechas rojas. Este símbolo que reclama la repatriación de los
represaliados políticos vascos se puede encontrar en todos los rincones. Balcones,
comercios y bares de toda la geografía vasca enarbolan esta exigencia a la que la gran
mayoría de la sociedad ha dado su respaldo en infinidad de manifestaciones, recogidas de
firmas y de mil formas más.

Ahora, sin embargo, la denuncia de esta situación parece estar perseguida y se ha situado
en el punto de mira del nuevo Ejecutivo de Gasteiz, como ya lo era para el Gobierno de
Miguel Sanz. Desde que los medios españoles empezaran a señalar rincones de nuestra
geografía bajo el calificativo de «muros de la vergüenza» por mostrar las fotografías de los
presos políticos, la Ertzaintza se ha desvivido por borrar cada rostro que ha encontrado,
bien sea en forma de mural, fotografía o cartel. Arrasate fue la localidad elegida para iniciar
la caza de brujas, pero tras ella han venido la retirada de fotografías de Zaldibia, Urduliz,
Segura, Donostia, Santurtzi...

Han sido incontables las amenazas que diferentes cuerpos policiales han lanzado a
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manifestantes por portar las imágenes de los presos. En el barrio iruindarra de la Txantrea
fue más que una amenaza, ya que agentes de la Policía española cargaron con saña contra
un grupo de personas que cantaba villancicos en Navidad.

La semana pasada, sin embargo, la estrategia contra la solidaridad hacia los presos políticos
vascos dio una vuelta de tuerca más y agentes de la Ertzaintza irrumpieron a altas horas de
la madrugada en domicilios donostiarras para apoderarse de banderolas en favor del preso
Jon Aginagalde, que cumple en estas fechas 25 años en prisión.

Cuatro agentes encapuchados y con una orden emitida desde el Departamento de Interior
del Gobierno de Lakua fueron casa por casa alrededor de las cuatro de la madrugada,
despertando a niños y mayores para que les entregaran las banderolas. En el auto se
indicaba que por mostrar esa imagen se podría estar incurriendo en un delito de
«enaltecimiento del terrorismo».

Malen Igarate, una de las afectadas por la irrupción policial, detallaba escandalizada a
GARA lo ocurrido. Explicó que suele sufrir taquicardias y que al despertarse y ver a los
policías encapuchados se puso muy nerviosa y se mareó. «Les dije que no había derecho que
por un cartel vinieran a esas horas y que en esa casa vive su nieta de meses».

Joseba, otro vecino de la Parte Vieja donostiarra, también mostraba su indignación y apuntó
que cuando los ertzainas se marcharon le espetaron: «¿Qué, sorprendido?, pues que
duermas bien». Ninguno de los dos podía esconder la rabia y apuntaron que al volver a la
cama se arrepentieron de haberles dado la banderola, «pero en esos momentos lo único que
quieres es que los policías se vayan de tu casa», destacaron.

La vecina de Donostia recuerda cómo viajaba hasta Madrid para poder visitar a su sobrina
en prisión, «hemos viajado hasta para diez minutos, ¿cómo no vamos a defenderlos aquí?»
se pregunta. «Yo no sé si ellos tienen arraigo a la familia, pero nosotros sí, y mucho»,
explica con sinceridad.

Y es que este trabajo de denuncia y solidaridad con los más afectados por la política de
dispersión es desarrollado especialmente por los testigos directos de esta realidad, los
familiares de los represaliados políticos.

«Periodistas de la cárcel»

Tras pasar horas en interminables viajes, escuchan atentamente el testimonio que sus seres
queridos les ofrecen durante la visita. Los prisioneros les relatan cómo viven allí dentro, la
fuerza que les dan los kides o la ilusión de recibir una carta o un regalo de cumpleaños de
algún joven al que no conocen. También les detallan las conculcaciones de derechos o
palizas que sufren allí dentro y lo difícil que es comunicarse con el exterior en tan sólo 40
minutos. Todo ese testimonio se queda grabado en la memoria de cada allegado y cuando
dejan atrás la prisión empiezan a socializar y a denunciar la situación a la que tienen
sometidos a sus familiares. Así explica a GARA la función que desempeñan los familiares de
los presos la integrante de Etxerat Jone Artola, que afirma que son «los periodistas de la
cárcel»; «nosotros no nos imaginamos nada, vamos allí y describimos con naturalidad lo que
vemos, sacamos la realidad de las cárceles a la calle», asegura orgullosa.
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Artola hace estas declaraciones ante Sabin Etxea, donde todos los viernes se concentran a la
espera del autobús que traslada a los allegados hacia las prisiones andaluzas. Ni siquiera
recuerda cuándo se iniciaron las concentraciones, aunque asegura que las encarteladas
ante el Arriaga llevan más de cinco lustros. Incide en que pese a que se afirme que la
dispersión ha cumplido dos décadas, los presos llevan más años lejos de Euskal Herria, ya
que antes de su puesta en marcha estaban recluidos en cárceles como Soria o Carabanchel.
También recuerda cómo unas amatxos, a principios de los ochenta, denunciaban en la calle
que sus hijos habían sido trasladados a la cárcel de Puerto.

Los donostiarras también hablaron con GARA mientras intentaban buscar el rostro de su ser
querido entre las decenas de fotografías, algo que como aseguraron tienen la «intención de
seguir haciéndolo; y si no es con las fotos ya idearemos algo, pero estaremos aquí»,
avisaron.

_______________
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